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Como hemos dicho, la Biblia es el resultado de la reflexión y la tradición de todo un pueblo que, de generación en 

generación, fue recordado y meditando su historia y descubrimiento en ella la presencia de Dios. También la comunidad 

cristiana, que es la Iglesia, desde sus inicios se consideró heredera de las promesas que Dios había hecho a su pueblo. De 

hecho, el acontecimiento fundante de la liberación de Egipto fue interpretado como un prototipo de la liberación total y 

definitiva alcanzada y ofrecida por Jesús en su pasión, muerte y resurrección. 

Después de la resurrección de Jesucristo los discípulos lograron reconocerlo como el Hijo de Dios, el Mesías esperado en 

quien se cumplían las promesas del Antiguo Testamento. Fue a la luz de la Pascuan de Cristo, que la Iglesia naciente fue 

recordando sus gestos, sus palabras, sus actitudes y los signos y señales que realizó, descubriendo entonces su sentido 

profundo. Así la vida y el mensaje de Jesús se convirtieron en el contenido fundamental de la predicación misionera de los 

apóstoles. 

El Concilio Vaticano ll en la Dei Verbum (DV), Constitución sobre la Divina Revelación no.21, da testimonio de la fe 

tradicional de la Iglesia, conforme a la cual la Biblia y la Eucaristía tienen el mismo valor, es decir, la misma dignidad. 

“-la Iglesia ha venerado siempre la Sagrada Escritura al igual que el mismo Cuerpo del Señor-. Con estas palabras la Iglesia 

manifiesta su convencimiento de que tanto la Sagrada Escritura como la Comunión son el alimento necesario para la vida 

cristiana; es por eso que la Iglesia no ha dejado de –Tomar de la Mesa y de distribuir a los fieles el Pan de Vida, tanto de la 

Palabra de Dios, como del Cuerpo de Cristo, sobre todo en la Liturgia” (DV 21). 

Por otra parte, “el Santo Concilio recomienda insistentemente a todos los fieles, la lectura asidua de la Escritura para que 

adquieran la ciencia suprema de Jesucristo (Flp 3,8), pues desconocer la Escritura es Desconocer a Cristo” (DV 25). 

Por todo esto vemos que la Biblia es por excelencia el Libro de la Iglesia, el libro de la familia y del Pueblo de Dios. La 

Iglesia se edifica centrada en la Biblia, en la escucha de la Palabra de Dios; y si la Iglesia se construye centrada en la escucha 

de la Palabra revelada, y considera la Biblia como el Libro de la Iglesia por excelencia, es claro que también será el Libro de 

la catequesis. 

La catequesis tiene como objetivo el introducir a los creyentes en la vivencia del Evangelio. Cada día el cristiano, de una 

manera más plena y madura, ha de conocer y hacer experiencia del Reino tanto en la vida de la comunidad como en su 

llamado a la misión de anunciar y difundir el Evangelio. 

Si la vida y la fe de la Iglesia están centradas en la Palabra de Dios, se comprende que la catequesis, que busca ayudar a 

madurar la vida y la fe de los cristianos, también ha de estar centrada en la Palabra de Dios. Así nos lo expresa claramente 

el documento Catechesi Tradendae no.27 y el documento de la Catequesis en América Latina no.44. 

“la catequesis extraerá siempre su contenido de la fuente viva de la Palabra de Dios, transmitida mediante la Tradición y 

la Escritura, dado que –la Tradición y la Escritura constituyen el deposito sagrado de la Palabra de Dios confiado a la Iglesia-

, como ha recordado el Concilio Vaticano ll al desear que –el ministerio de la palabra, que incluye la predicación pastoral, 

la catequesis, toda la instrucción cristiana… reciba de la palabra de la Escritura alimento saludable y por ella dé frutos de 

santidad-. 

 

 

 

Hablar de la Tradición y de la Escritura como fuentes de la catequesis es subrayar que está ha de estar totalmente 

impregnada por el pensamiento, el espíritu y actitudes bíblicas y evangélicas a través de un contacto asiduo con los 

textos mismos; es también recordar que la catequesis será tanto más rica y eficaz cuando más lea los textos con la 

inteligencia y el corazón de la Iglesia y cuanto más se inspire en la reflexión y en la vida dos veces milenaria de la Iglesia. 

 

“La enseñanza, la liturgia y la vida de la Iglesia surgen de esta fuente y conducen a ella, bajo la dirección de los Pastores y 

concretamente del Magisterio doctrinal que el Señor les ha confiado” (CT 27). 

“La Escritura es el libro por excelencia de la catequesis. No es un simple subsidio. Para comprender el mensaje 

necesitamos conocer los modos históricamente diversos con los cuales Dios se sirvió para revelarse. 

Una interpretación segura solo es posible si tenemos presente la unidad de la Escritura y si recurrimos a la fe y al espíritu 

de la Iglesia, que se manifiestan en su Tradición y en la doctrina viva del Magisterio. 

No podemos tampoco olvidar que la Escritura ha de ser leída e interpretada con la ayuda del Espíritu Santo que la inspiró 

y que siempre hace resonar la viva voz del Evangelio en el mundo” (CAL 44). 

Así pues, la catequesis debe ayudar al creyente a entrar en contacto directo de la Sagrada Escritura como la fuente de su 

vida cristiana; debe iniciar y guiar además en la lectura constante de la Biblia como lugar de encuentro con el Señor 

haciendo experiencia y forjando la convicción de la Biblia como el libro de Oración personal y comunitaria 

Para esto es indispensable el testimonio de cada catequista que, responsable de su vocación- misión, debe tener la 

Sagrada Escritura como fuente de toda su vida. Por esto ha de ser consciente de que las actitudes y gestos que él tenga 

ante la Biblia han de manifestar que para él no se trata de un libro cualquiera, sino del Libro por excelencia que ilumina y 

alimenta su vida. Por eso habrá de tratarla con el cariño y respeto que se merece; todos los detalles cuentan y ha de 

procurársele un lugar especial en el salón de la catequesis (con alguna lámpara o florero) y muy especialmente 

acompañar su lectura con el silencio y la atención. 

 



 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA.                                                                                                                                          
Estén siempre alegres en el Señor, les repito, estén 

alegres. El Señor está cerca. 

ORACIÓN COLECTA. Dios nuestro, que contemplas a tu 

pueblo esperando fervorosamente la fiesta del nacimiento 

de tu Hijo, concédenos poder alcanzar la dicha que nos 

trae la salvación y celebrarla siempre, con la solemnidad 

de nuestras ofrendas y con vivísima alegría. Por nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos. 

PRIMERA LECTURA.                                                                                                                  
El Señor se alegrará en ti. 
 
Lectura de la profecía de Sofonías 3,14-18 

Canta, hija de Sión, da gritos de júbilo Israel, gózate y 
regocíjate de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha levantado 
su sentencia contra ti, ha expulsado a todos sus enemigos. El 
Señor será el rey de Israel en medio de ti y ya no temerás 
ningún mal.                                                         Aquel día dirán a 
Jerusalén: “No temas, Sión, que no desfallezcan tus manos. 
El Señor, tu Dios, tu poderoso salvador, está en medio de ti. 
Él goza y se complace en ti: él te ama y se llenará de júbilo 
por tu causa, como en los días de fiesta”.                                                                                                          
Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL. 

R/. El Señor es mi Dios y salvador.  El Señor es mi Dios y 

salvador, con él estoy seguro y nada temo. El Señor es mi 

protección y mi fuerza y ha sido mi salvación. Sacarán 

agua con gozo de la fuente de salvación. R/.                                                                                                                                                                       

Den gracias al Señor, invoquen su nombre, cuenten a los 

pueblos sus hazañas, proclamen que su nombre es 

sublime. R/.                                                                                                                                                  

Alaben al Señor por sus proezas, anúncienlas en toda la 

tierra. Griten jubilosos, habitantes de Sión, porque el Dios 

de Israel ha sido grande con ustedes. R/. 

Segunda lectura 

El Señor está cerca. 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4,4-

7 

Hermanos míos: Alégrense siempre en el Señor; se lo repito: 

¡alégrense! Que la benevolencia de ustedes sea conocida por 

todos. El Señor está cerca. No se inquieten por nada;  

más bien presenten en toda ocasión sus peticiones a 

Dios en la oración y la súplica, llenos de gratitud. Y que 

la paz de Dios, que sobrepasa toda inteligencia, 

custodie sus corazones y sus pensamientos en Cristo 

Jesús.                                                                                                                        

Palabra de Dios.  

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.                                                                                             

R/. Aleluya, aleluya.                                                                                                                      

El Espíritu del Señor está sobre mí. Me ha enviado para 

anunciar la buena nueva los pobres. R/. Aleluya, 

aleluya. 

EVANGELIO.                                                                                                                            

¿Qué debemos hacer? 
 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (3,10-

18): 

 

En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: 

«¿Entonces, qué debemos hacer?» 

Él contestaba: 

«El que tenga dos túnicas, que comparta con el que no 

tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo». 

Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le 

preguntaron: 

«Maestro, ¿qué debemos hacemos nosotros?» 

Él les contestó: 

«No exijáis más de lo establecido». 

Unos soldados igualmente le preguntaban: 

«Y nosotros, ¿qué debemos hacer nosotros?» 

Él les contestó: 

«No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie con 

falsas denuncias, sino contentaos con la paga». 

Como el pueblo estaba expectante, y todos se 

preguntaban en su interior sobre Juan si no sería el 

Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a todos: 

«Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más 

fuerte que yo, a quien no merezco desatarle la correa de 

sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y 

fuego; en su mano tiene el bieldo para aventar su parva, 

reunir su trigo en el granero y quemar la paja en una 

hoguera que no se apaga». 

Con estas y otras muchas exhortaciones, anunciaba al 

pueblo la buena nueva. 

 

Palabra del Señor. 

 

CREDO. 

 

PLEGARIA UNIVERSAL.         

                                                                                                                  

Oremos a Jesús, luz y esperanza de la humanidad entera. 

Después de cada petición diremos: Ven, Señor Jesús. 

1.- Para que la Iglesia se renueve apropiadamente para 

recibir al Señor que viene a nosotros. Oremos.  

2.- Para que bendiga y fortalezca al Papa Francisco, al 

celebrar mañana sus 82 cumpleaños. Oremos.  

3.- Para que en el mundo crezca la justicia y la riqueza no 

quede en manos de unos pocos, sino que llegue a todos. 

Oremos.  

4.- Para que el Señor con su venida dé paz y alegría a 

quienes no la tienen y libre al mundo de todos los males. 

Oremos. 

5.- Para que quienes ahora recordamos la Encarnación 

del Hijo de Dios, merezcamos participar también con gozo 

en su retorno glorioso al final de los tiempos. Oremos. 

Ven, Señor, tú que traes la paz y la alegría al mundo. Ven 

a salvarnos, tú que vives y reinas por los siglos de los 

siglos.  

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.                                                                                                        

Que este sacrificio, Señor, que te ofrecemos con 

devoción, nunca deje de realizarse, para que cumpla el 

designio que encierra tan santo misterio y obre 

eficazmente en nosotros tu salvación. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN                                                                                                                   

Diga a los cobardes: “¡Ánimo, no teman!; miren a su Dios: 

viene en persona a salvarlos”. 

 

ORACIÓN DESPUES DE LA COMUNIÓN.                                                                                      

Imploramos, Señor, tu misericordia, para que estos 

divinos auxilios nos preparen, purificados de nuestros 

pecados, para celebrar las fiestas venideras. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.  

 

 
BAUTIZOS: 

AMY EVOLETH GOMEZ GUTIERREZ. 

DARWIN YAHIR PEÑA VELAZQUEZ. 

ARIADNE GUERRA HERNÁNDEZ. 

JOSTIN URIEL PRADO ANGUIANO. 

MATRIMONIOS: 

DANIEL SERRANO OLMEDA Y MARIELA RAMOS RAMOS. 

 

DIFUNTOS: 

MARIA ELENA MORENO ARENAS. 

 

 

1.- REUNIÓN DE COMUNIDADES EL DOMINGO 16 

DE DICIEMBRE EN LA COMUNIDAD DE LA FLORIDA. 

2.- MARTES 18 DE DICIEMBRE REUNION PARA 

PAPAS Y PADRINOS DE LOS QUE VAN A RECIBIR 

LOS SACRAMENTOS DE PRIMERA COMUNIÓN, 

CONFIRMACIÓN Y BAUTIZO. A LAS 8:00 P.M. EN EL 

TEMPLO PARROQUIAL. 

3.-INICIAN LAS POSADAS DEL 16 AL 23 DE 

DICIEMBRE. EL DOMINGO 16 INICIAREMOS CON LA 

MISA DE 7:30 P.M EN EL TEMPLO PARROQUIAL Y 

DE AHÍ PARTIRAN A CADA CENTRO. 

 

 

 

 


